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— Porque también los de provincias han tenido el
—; Por qué?

—Puec yo he organizado estas fiestas para
honrar vuestro santo nombre y para que el dinero
de los forasteros indemnice á los comerciantes.de
los perjuicios que les causó ei dengue.

—Bien, pero el caso es que puede que nadie traiga
dinero.
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Li'is Taboada.

CONTINENTAL EXFRESS

En aquel momento entraban en el Submarino vanos parroquia-

re ellos un cura procedente de Galicia, hombre de buenas
carnes, que ha venido á las fiestas v do paso á ver si le hacen

Doña Serapía le hizo una cainita con un mantón y el gabán
de Arturo, después le tapó la carita con una servilleta, para que

no le molestaran las moscas, y después se puso á comer ensala-
da con verdadero frenesí.

-En ese banco.

Casto, el niño mayor, se había lanzado sobre las tortillas

como una fiera, y Felipín. de bruces ' sobre ¡a mesa, metíalas

manitas en la fuente de la lechuga y se las lie valia después á la
nariz, como si quisiera barnizársela: hasta que se quedó dor-

mido con un cogollo en una mano y un tenedor en la otra.

—Acuesta á ese chico—dijo el padre.
—¿Dónde?— preguntó D.a Serapia.

Angelita y Arturo comían poco: ella cogía una patata, y des-
pués de dividirla en dos trozos, ofrecía á su novio una de las mi-
tades. Él cortaba las aceitunas con el cuchillo y colocaba los pe-

dacitos en los labios de su Angelita.

•Ay! ¡Cómo se pusieron aquellos niños! Dalia horror verles con
los tenedores levantados, disputándose las hojas.

—No hay más remedio que hacer algún gasto.
Pues pide lechuga^, ó un huevo duro, ó unas aceitunitas.

Alfin se acordó por mayoría que sirvieran el vino y una fuen-

te de ensalada.

Feliciano.
-¿Estás loco?

rrachen los niños?

abusan.

—Les daremos poquito.
—Además—siguió diciendo la esposa por lo bajo.—ya sabes

que no se puede pedir nada en estos establecimientos, porque

—¿Cuántos somos? —siguió diciendo el cura.

—Tres —contestó uno de los acompañantes.
—Pues traiga usted cinco corderos.

Acudió toda ia familia, ei dueño -leí Submarino, la mujer de
éste, que <;Hii: para dar á luz. la pareja de la < aiardia civil y va-

rios transeúntes, y el niño fué llevado á la ca.-a de socorro, don-
de le dejamos á las siete .le la tarde, para venir á escribir el pre-

que acababa de recibir todo el peso del cura, y pataleaba deses-
peradamente lanzando chillidos espantosos.

\ al decir esto, el cura se dejó caer á plomo sobre el banco:
iro en aquel momento oyóse un quejido horrible. Era Felipito.

—Sí. señor
marera chata.

—¿Tienen ustedes cordero asado?—pregunta el cura ala ca

canónigo.
—¿Qué van ustedes á finar?—preguntó á sus acompañantes.
—Pues que traigan vino—dijo uno.
—Y chuletas—dijo otro.

en canutillo

la cabeza.
Cuando D.a Serapia pensó en ir á merendar á la romería, con

ei primero que contó fué con Arturo, y allá se dirigieron todos
por el camino bajo de San Isidro, recibiendo ei sol en la cabeza.

Pelipín. á ver .-i se ie quita ia hinchazón de
:s tráigame usted un poquito, que quiero espolvorear á—Pue-

y en pedrusco.

—Arturo, ¿tienen ustedes azuíre en polvo?
—Sí, señora, clase superior. Lo tenemos en pol

—Será usted servida.
quet á mi esposo.

.—Arturo—le decía la mamá de la joven.—tráigame usted ma-

ñana un poco de palo de jabón'.' que tengo que lavarle un cha-

chándose poco á poco, hasta convertir á Arturo en una especie
de adherencia de la familia.

Aquella contestaci'';); satisfizo por entero a! papá, y como por
otra parte Arturo 1- llevaba con frecuencia frasquitos de agua
de Colonia, y cuando tenía que purgarse ó refrescar alguno de
casa él facilitaba los medicamentos, las relaciones fueron estre-

—^-¿Qué es usted?—preguntó í>. Feliciano.

' —Yo sigo la carrera diplomática, pero entretanto, estoy de
mancebo en una droguería.

—Yo no tengo casi nada, porque lo poco que teníamos nos lo

comió un tío: ¡¡ero estoy loco por Angelita. y deseo que nos per-
mitan ustedes las relaciones.

Como es natural. Angelita ansa á un tai Arturo, chico muy
decente, aunque feo. que es admitido por los papas de la joven,

porque lo primero que hizo él fué decirles:

Angelita tiene diez y ocho años y Felipito acaba de cumplir
los diez y nueve meses, pero mama todavía, porque está muy
atrasado y tiene la cabeza lo mismo que una palangana.

Allíhemos visto el jueves por la tarde á D. Feliciano y su es-

posa-D. a Serapia. con sus seis retoños, que comienzan en Ange-
litay acaban en Felipito.

Ála Pradera no acude solamente el estudiante audaz, rebus-
cador de aventuras y promovedor de broncas: allí va también
el padre cariñoso, rodeado de sus frutos: la señorita honesta y

decorosa que estrena botas blancas, el hombre maduro que trata

de reverdecer los recuerdos de la juventud, y otros muchos .-eres

dichosos que creen en Santa María de la Cabeza y en el escabe-

che de besugo.

delicia.

Este año ha acudido muchísima gente á la romería de San Isi-
dro, hasta el punto de hacerse difícil el tránsito por la Pradera.

Un sol de justicia bañaba á los romeros y éstos sudaban la

cota gorda, pero ha habido más meriendas que nunca, y daba

gusto ver aquellas familias, boca abajo, alrededor de la cazue-
la, comiendo lechuga como los grillos y apurando la bota con

MADRID CÓMICO
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v de escabeche La otra.

conviene el sol.

Los niños comenzaron á dar palmadas y a relamerse: la mamá

les impuso silencio con un par de manotones, yD. Feliciano.

ebrio de £Ozr>. se sentó ante una mesa, rodeado de su familia.
preguntó una joven chata que servía de ca-

nna

:Qué va á ser?-
marera.

—Tráiganos usted una botella chica de vino—contestó don

¡s que se embo-replicó D.a Serapia.—¿Quiere:

nos. en ti

*
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senté artículo.



juan Pérez züñiga.

PALIQUE

Aunque se Heve el viento
estos mis joco-serios ditirambos,
he de intentar que sepan tus- diénte-
lo que sabemos ambos,
pues son al fin personas muy decentes
que han de ver con disgusto que un er.ces*

atente á la alta idea de tu Expreso.

¿La seducción infame utilizando

¿Por qué ha de haber quien crea
que puede, en menoscabo de tu idea,
utilizar el movimiento activo
que en la práctica ofrece á los negocio-
para el juego infernal y sugestivo
del torpe vicio al divertir sus ociosr....

por oscuros caminos

el eléctrico impulso que está dando
tal fama á tus chapados langostinos?

Y ¿se han de ver con los zapatos rou>-
los de roja y flamante chaquetilla
por ser como inconscientes gateólos
de sinvergüenzas de la heroica Villar

Y escribe: -Fantasía, primaveral...—Símbolos y flores. \u25a0•-

"No obstante el tiempo, las flores vienen á saludarnos en pro-
fusión maravillosa.,. ¡Cuánta poesía, vo obstante el tiempo!

odora.

Sigue: ;' desde la camelia, que tiene aspecto de gran señora.
hasta el liriosilvestre, ¡qué escala de matices y de aromas!»

El aroma de la camelia debe de estar en la acalorada fantasía
del revistero Hasta la Academia sabe que la camelia es in-

Leo los

¡Oh inefable prestigio de las perspectivas del ayer! Hasta los
disparates, siendo antiguos.^reeordando lo pasado, tienen su me-
lancólica poesía, su sen#ucht. una saudade

Ecos madrileños! y ñor allí anda el espíritu de Asmo-

deo. Se fué él. pero su sombra queda, como dijo la poetisa. Que-
dan la sombra y ios barbarismos y"solecismos.

El Asmodeo de ahora se llama M.. como cualquier calcetín,

almohada ó saco de noche.

Bien: pero hov. por gran casualidad, encuentro La Época, del
Casino de ra.-Áo v vuelvo á ella romo quien visita unas vecinas
en oue tiene enterrados mil recuerdos.

Muchos años hacía, que no leía yo La Flpoca. Xo por nada, sino
porque, como no es cosa de suscribirse, y La. Época lo que es por
la calle no se vende, no me queda más recurso que ir á leerla al
Casino. Y. amigo, en el Casino de mi pueblo hay un D. Diego
de noche y otro D. Diego de día que alternan en la vaga y
amena lectura de la famosa Quintañona conservadora, y el uno
doce horas y ei otro las otras doce del día secuestran el sagrado
papel, que van deletreando entre- bostezo ybostezo. Son dos vie-

jos llamados á desaparecer no se sabe si de sendas apoplejías ó de

sendos artículos de fondo. Pero es seguro que morirán de bruces
sobre La Epoca : esa asmática.

Portador del despacho fué un muchacho
de esos tuyos que cobran lo que corren:
pero la cita dada en el despacho
dejó huellas que acaso no se borren.

Sigúelas la justicia
y á tí, inocente, á declarar te llama:
y, es claro, ¿qué ha de hallar en la impudicia
que afecte ni á tu empresa ni á tu fama:
¿Cómo evitar que, por tu noble Expreso.
escrito mande el impudor un beso,
y que ese beso escrito
marque después la senda del delito:

¿No hay ya quien, sin conciencia,

profana los progreso.- de la ciencia
y hace de capa limpia inmundo sayo
con la palabra que conduce el rayor

Y aquí el aviso viene;
pero aviso más útil
que esos con que en la prensa se entretiene
el ocio torpe ó el ingenio fútil.

Señoras y señores: •

respetad del progreso las labore.-:
sirva el Express honrados pensamiento^
y haced de chicos rojos hombres ricos,
mas no de malas obras instrumentos;

y que el color que lucen esos chicos
á todos nos convenza
de que el pudor debiera hacer añicos
carta en que no hay asomo de vergüenza.

EDUARDO BUSTILLO.

§-&£<*. íS). a Sháiíaz.o> Sba^h^-^o

BAR.BASTR.O

o-alioismo disfrazado), sim--El nardo, cuyo aroma es cálido
boliza á la perfección las siestas...

¡Poder de la imaginación!
Después el poeta M. habla de las braruconadas de D. Juan y

del murmullo que forman los billetes de Banco al rozarse unos

con otros. Gracias á estos murmullos distinguirá el Sr. Al. los

billetes falsos por el sonido. Ventajas de la poesía aplicada á la

\u25a0\u25a0 las rosas formando las admirables colecciones de ms in-

finitas variedades (todo poesía] esto es pintar, esto describiese
está oliendo las admirables colecciones), los muguéis éstos son
afrancesados) los claveles, en fin. las flores predilectas de las

damas ilustres que inmortalizaron la memoña del siglo aquel

de la suprema galantería, cuyos pétalos ,, ¡Rediós! y usted dis-

pense, ios pétalos ¿de quién? ¿de la galantería? ¿del siglo? ó, lo

que sería más escandaloso, ¿de las damas?.... "tan suaves y tersos

aveces como sonrosada mejilla de niño y otras como la espal-

da finísima de una mujer hermosa Ó fea. señor; ¿usted cree

que las mujeres feas no pueden tener la espalda finísima como

la mejilla de un niño y viceversa? Pero ¿qué flores son ésas

que unas veces parecen espaldas por lo suaves y otras mejillas

de niño?

.. ¡el suministro, el

¿uerida Bárbara: Hoy
testo á tu carta, y voy
;rte franco y sincero,
ique me digas que estoy
lviéndome muy grosero.
¿Dices que pronto vendrá-
Madrid desde Barbastro,
;n mi casa pasarás
n tu apreciable padrastro
ís y medio nada más?
Pues con la misma frescura

uego, Bárbara mía,
no hagas esa locura
jo, á mí se me figura

ie es una majadería).
Bueno es que vengas á ver
s festejos que ha de haber
á esparcirte, y á gozar:
iro io que es á ocupar
casa— ¡no puede ser!
Y no-creas que es que huyó
mí tu recuerdo, no.
que el espacio me falta.
casa es estrecha y alta,

•istoerae:

-Basta, basta! ¡Qué desencanto!
Después de tanto nardo, de tanto símbolo

óbrente, Landero! ¡La prosa vil!
° -Y éste es el pasto espiritual cotidiano de esas damas de nues-

ia que mi amiso Luis Alfonso se complace en

econornía. . ,
Y á renglón seguido de estos escarceos poéticos, continua ei

inspirado M-: "Como los trabajos de la Compañía para la pro-

ducción y suministro de la luz eléctrica, de la que es gerente el

Sr. Pastor y Landero

idealizar!
Pero se me dirá: ¿qué importa que un señor M. escriba tan

mal yno sepa que bravuconada no es castellano ni Don Juan Te-

tra ari

in chico y ui

las ni menos que yo.

Y á más de estar habitada
i reducida morada
>r mi adorable costilla

á tu padrastro y á ti

se os ha adelantado ayer,
viniendo á hospedarse aquí,
un primo de mi mujer
que no se aparta de mí.

creyéndose ya el indino
con derecho á cama y vino
porque nos trae de Cañadas
cuatro tortas amasadas
con aceite de ricino.

Lo malo es que el muy cerrojo
se trae de acompañamiento
á un cuñado tuerto y cojo
que se cuela en mi aposento
con una pata y un ojo.

¿Y sabes de qué manera
los tengo alojados? Pues
al uno en la carbonera,
y al que es más gordo en el des-
cansillo de la escalera.

Ya te puedes figurar
que yo no te he de^poner
á dormir en un vasar,
pues te podrías caer
y te podrías matar.

Además, acá inter nos,
los primos de Belcebú
que me ha deparado Dio^
son muy bárbaros los dos

MADRID CÓmCO

\u25a0-. ier

:_ o :\u25a0:\u25a0;:
fuera mucho pretei

déjaí

que estuvieran sin hacer
alguna barbaridad.

Conque — no más \u25a0j-jT.'.-ir.-J--. monta tú sola en el tren«.
aun mi : i~:_:a iambiéa,

mis primos leíos de mí.
Y "Tlá en Julio, cuando estés

:n Barbastro.

ite de correrá;
y convence á tu padrastro
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Se ha llegado á pintar el mar en calma
con una sencillez que llega al alma.

Viriato.

I#/
Así son los dibujos

de los chavales
que van á las escuelas
muracip«Ies.
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SUlla matutina. J'<
ie á mí me ch»ca mucho < m
verla colocada
i ese cucurucho.
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San Pabk *n Atenas.
—Mirad |oh atealenses! cómo se- me vanalargando ji)s brazos. \u25a0

—Sí, ¿eh? Pues mira tú có
éhsAoÁ mí si derecho.

>mo se me ha hin-
I! C4~

1»B F

Dicen que esto se vende mucho en Parí:,.

\u25a0y.
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El acorazada Pelayo navegando por un marde bastidores de selva vueltos del revés.
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/ lÉtEl doctor Fausto.
Dicen que á los criticastrosles causa gran pesadumbre

que yo tenga la costumbre
de morderme los padrastros.¡A

jira de Dios! ¡Cómo tratan algunos ála infantería española!
La ola de siempre Aria de tenor:

¡La vi por vez primera
triscando en la pradera!

Expulsión áe los moriscos.
Toroüemada.—;Por qué me habré metido
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—suspiró Chicleo pálido de ira.—

quise y no quisiste,
y hoy me odias, y me ha dicho la experk
que fué el delito enorme que en mí viste
mi falta de osadía y de insistencia.

JOsr KSTRKMKRA.

DE ACTUALIDAD

"Haquí las cosas van muy mal. Los negocios se han paraliza-
do á causa de la política del nuevo Capitán generar. Clarita ha
dado á Luz un helmoso niño. Se párese mucho á ella y á su tía.
aunque tiene más de mí que de su pade. Tus tías te mandan i-e-

cueldos y tú confía en el cariño de tu abuela \u25a0 •

—Lo que no he visto es ortografía.peor que la de tu familia.
Pero qué. ¿tu familia vive en el campo?

—Déjate de bromas, que no esto}' para chacotas.
—Continuemos—agregó Colín, temperamento mucho menos lí-

rico que el de su amigo:

—¿Has visto calumnia igual?
¡Yo me pego un tiro!

Chico, cuando se tb-ne una familia que escribe de este modo T

debe uno dejarla á media correspondencia. Prosigamos:
-Xo te henojes y escacha: cielt'q señor que ha benido de Ma-

drid, nos ha contado que tú y tu amigo Colín '.vuelta Colín af
ruedo no hacéis más que jugar [como no juguemos al trompo V.
£s más: me han dicho que no vas á clase y que llevas relaciones
con una chula. '.¿Con una chula? ¡Qué horror! i Mira que las chu-
las tienen fama de ser er demonio. Usan Xabaja en la liga y es-
tán siempre rodeadas de fasinerosos. .¡Ay. qué miedo!)

Como comprenderás, este prosedei tullo, me tiene mu\' desha-
zonada. Xo esperes de mi ná. na ira. Yo he echo por tí cuanto e

podido, y er pago que me das e> entregarte á todo genero de des-
oldenes.,.

ciones.

—Veamos la epístola.
"Habana. Mayo. etc.

Querido Chicleo: ase cuidado con la ortografía que se gasta
tu familia > tres Coreos que no Recibimos calta tulla.—¿Si esta-

rás enfelmo? —nos di-cimos.---j.-Si te habrá hocurrido argun Con-
tratiempo? Sospechas vanas. Acaso tu amigo Colín (ya pareció
aquello;, cuya condurta no parece ser muy buena, según dicen-

tenga !a culpa de tus orvido.-.,.

Taitica.
-¿Qué te parece?
-Pues una sarta de estupid--

—Me refiero á su contenido.
—Pues que no te exalten.
—¡Cómo no exaltarme, si debo cuatro meses de casa, diez du-

ros al zapatero, cuarenta al sastre, etc.!
—A mí me han escrito otra carta por el estilo, salvo los dis-

parates ortográficos. Me dicen lo mismo que á tí: que eres un
perdido y que no debo reunirme contigo, etc.. etc.

"Palabra.s, palabras, palabras... como diría Mansi.
—¿Llamaba el señorito"?
--Xo. hija. no. ¡Oye! ¿Cuándo?....
—¡Vaya, déjeme usted en paz!
—¿Qué hacer?
—Pues yo que tú. poner un telegrama.
—¿Con qué dinero? Xo tengo para cigarrillos
—¡Ah, que ideal—exclamó Colín, poniéndose el sombrero y

echándose á la calle.—Aguarda. Vuelvo-enseguida.
Se ignora cómo se las compuso. Ello es que á la media hora

volvió con diez duros que puso en manos de su amigo Chicleo.
—Toma, y á Telégrafos deprisa .y corriendo.
—¡Qué gran amig., eres!
Y le dio un abrazo.

a

* #

Repantigado en un cochede a d? s Poetas por hora,con mas fachenda y orgulloque don Rodrigo en la horca,pasea por RecoletosJuanón el de Viliatordaque ha venido en tren baratocon su manta y sus alforjas.El movimiento le aturde
y el gentío le atortola,pero piensa que con eso
se las echa de persona,
y va el mareo aguantando
v mira á todos y á todas
porque pretende en la cortedarse lustre á toda costa.
Las doncellitas enclenques,las viejas estrepitosas
que lucen trapos y moñosen milores y -Cetarias
calado el impertinente,
le miran haciendo mofacornos, entrara un gusano
en el reino de las rosas.

'-os chicos elegantes
qne a caballo van y tornancumpliendo el deber penosode car vueltas á la noria,se nen de aquella facha
tan atrasada de moda,
que parece en tales sitiosnn moscardón entre joyas,
'i ,es Jaanon seguramente
el único que allí <tOZ -,

y triunfa con el paseo,
qaeleestó sabiendo á gloria!

los demás se aburren.
h!ct h' ¿e ««modan, '

haciendo !o que hacen todos

los días á aquella.- hora.-,

él se da un baño fie lujo
que le envanece y le esponja
y que ha de formar la página
más brillante de su historia.
Mil veces, exagerando,

.lo contará en Viliatorda,
para que le escuchen todo.-
abriendo un palmo de boca.
¡Cien años después de muerto

hablarán en la parroquia
del que estuvo en los Madriie.»
y vio la misa de tropa
y se fué á paseo en coche
con señores de corona!
Además, los que hoy murmuran
de su cara de alcachofa,
no saben que ese paleto
que les molesta y estorba
es más importante que ellos,
ymanda como un autócrata,
en un batallón humilde
de obreros y segadoras.
Quita estancos, habla gonlo
al diputado á quien vota,
y hace decretos y leyes
siempre y cuando se le antoja.
Ellos dirán que Cí salvaje,
pero él dirá muchas cosa>
de esta gente madrileña
que parece que está pocha.
En un mes de correrías
llegará á gastar dos onzas.
se volverá como riño
con su manta y su> alforjas,
y en el porche de la iglesia
dirá ¿ los de Viliatorda:

Sin*

- -Madrid es muy divertido.
pero ¡rediós. cómo roban!

p^!0 DELGADO

Ai día siguiente, recibía Chicleo un aviso del banquero. Le ha-
bían girado mil y pico de pesetas.

LA LLEGABA DEL CORREO
\u2666 aya si importa. En los países verdaderamente cultos (y no

clero) los revisteros de salones saben su poquito del idioma na-
aj- y uo son han extremadamente cursis. Poco importaría

que .\1. escribiera nial si no escribiera en La Época, que se precia
e representar en el extranjero la flor v nata de la sociedad es-

pañola. Yaquí de-jo La Época, porque D. Diego de noche me la
pide con mucha necesidad.

¡Infeliz! ¡Está echando á perder el gusto!
Clarín.

HUMORADAS

—¡Apea! ¡Qué criada tan sandunguera tienes, cbico!—exclamó
el desesperado, olvidándose por un momento de sus preocupa-

—¿Llamaba el señorito?—contestó á poco dulcemente la Xica-

nora. entreabriendo la puerta.

—Lee esa carta y dime luego si no tengo sobrados motivos

para maldecir de la hora en que vine al mundo. ¡Mifamilia se ha

propuesto acabar conmigo!

—-Esto es inicuo!—exclamó Chicleo entrando bruscamente en
el cuarto de Colín y sacando una carta del bolsillo del gabán.

—¿Qué ocurre?—contestó Nicolás—ó Colín, como le llamaba

su familia—desperezándose y tirando del cordón de la campa-

nilla.

La mujer sumamente candorosa
será buena y bonita, pero es sosa.
Tal vez con el candor, paloma mía,
se suele confundir la tontería.

—añadió Colín- desabridamente:

Aquel requiebro que del cura oíste.
más que la absolución le agradeciste.

Muchas niñas, según larga experiencia.
hacen de «el qué dirán-> una conciencia.

Dios todopoderoso
puso tu nuestro organismo
el sistema nervioso
para que no cundiera el estoicismo.

»o sé que como tú siempre eres buen
y además de ser buena eres hermosa,
al ir á confesarte ruborosa,
tú te salvas y el cura se condena.

f

\u25a0:.
j

Que seas pudorosa lo concibo:
tienes en ei pudor un atractivo.



CUASI-PL, Amo expedido-

¡Nadal que vamos á divertirnos extraordinariamente,
be va conociendo el programa de festejos

nido
Véase la clase:
«El domingo próximo, además de la misa de campaña, habránes al Sanio, corrida de toros y fuegos araficiales en las Vistillas
¡Y á ver si hay quien se aburre con esto!
Sobre todo con las expediciones al Santo.

Otra variación -obre el mismo tema:
-<Los vecinos de los barrios altos preguntan cuándo son los fuc-o-os arti-ficiales en ia zona del Norte. >

to

No todo S porque yo soy vecino de la zona del Nono y no lo pregunto.Porque no tengo interés en hacer ¡aaaah...! cuando encuendar, las ben-
galas.

¡Qué poco -e habla, ahora del Feral!
V en cambio, ¡cuánto *e habla ¡oh dioses! del jabón de los Príncipe?

de! Congo!

;0 es que en Knero caen ios copo- .ie distinta manera?

Un corre-pon.-al de León escribe á un periódico que en las montañas
de aquella comarca nieva como pudiera hacerlo en el mes'de Enero.

Pue- cor. decir que nie\a oslamos al cabo de la calle.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

—Carmeíilla, á tupaire se lo llevan,
pues lo lian cog& los faicciosos preso;
en el molino están de ios ('.rájales,
y van á fusilallo: corre- presto.
V allá va Carnieliila desalada,
por aquel campo de amapolas Heno,
llevando en el semblante desazone*
y ansias de Corazón dentro del pecho.
C'na patrulla le detiene el paso.'
--Atrás, pardiez. ¿Qué busca el arrapiezo?

-Al paire de mi vida.—¡Buena alhaja!
-¿Tu padre es Josclón? Dale por muerto.
-Quiero verle.—No tal.— Dejadme paso.—La chica es mazapán, pero del bueno.

—Lástima que este sol tenga por padre
1al truhán.— Tal granuja- -¡Cabayero.-!
A los gritos que daba la muchacha,
apareció en la puerta el rostro fiero
del capitán, que con groseros modo-
quiso saber la causa .leí estruendo.
—¿Pides la vida de tu padre? dijo.

¿Que me das .-i su vida te concedo:
\ clavó su mirada en la cha\ala,

veno).

-Sevilla .—Usted !o lia dicho: un poquito in-

Sr. I). K. P.- -¡Recaramba! Es que ésos no son publieables ni
pueden -serlo nunca. ¿Y á qué viene ese abuso de las ha.chesY ¡Has-
ta haire escribe usted!

Un lector.- Xo hay que mentar las tripas, porque dan mucho
aseo.

Sr. P. .í. ((.--Madrid.—Ambas están plagadas de defectos de
ios llamados garrafales. Se me figura que ha de llover mucho
antes de que usted pueda dar en el clavo.

F. F. T.—Puesto que, al rín, ha roto usted la valla que el mie-
do á la exhibición impone, podía usted haberla roto con alguna
cosita de provecho

Sr. I). B. del C.
sustanciales resultan

Puyazo.—Xo es lo malo que Frascuelo se haya cortado la cole-
ta; lo malo es ei soneto que le dedica usted con tan triste motivo.

Domingo. —Yo si'- io que quiere usted decir, pero io he adivi-
nado }>or milagro de Dios. ¡Está tan oscuro!

Sr. 1). !.. P.--Madrid. —Pero ¿r-ómo ha medido esos pies que-
brados, que unos .-un largos y otros cortos? ¿Xo se ha fijado us-
ted? Sin cont:ir ron que e! asup.ro es una niñería.

Sr. D. J. a!. (.'. Madrid.—Xo está mal. Pero ¿no le parece á
usted demasiado serio? Pegaría perfeetamente en tina Ilustración
cualquiera.

que se puso más roja que un pimiento.

—."Qué me das por su vida-
quiera más.—¿De tu cuerpo-

-Lo que usía
-i)c mi cuerpo.

—\ es muy guapa la chica. ¡Caracoles!
No llores más, levanta esos lucero-...
Yo no quiero caricias de chiquillos
íla interrumpió después con voz de ti
Mira, tu padre es libre >i te cortas
ahora mismo la trenza de tu pelo.
I.a trenza de su pelo. ¡Virgen Sania!
¡Aquella trenza de color bermejo.
que ella estimaba má.- que las talegas
del labrador más rico de su pueblo!
La trenza de su pelo, crin rizada
en que enredara con afán los dedos
Bastianillo, su novio, le pedían
como una prueba de filialafielo.
Corta la lucha fué: con un arranque
de vanidad se levantó del suelo
—Puedo perder la honra, -i es preciso
mas .-quedarme pelona? ¡Vade retro'.

MANüF.L MF.RA.

wyy%

Q. Q.—Si usted hubiera leído siempre el periódico, recordaría.
usted una composición completamente igual á la suya en e!
asunto.

Con harto dolor de mi corazón no puedo apro-

un sayo.

Sr. D. -i. <;. Puerto de Santa María.—X'o. no puede publi-
carse en ninguna parte, porqué las sílabas lian hecho de su capa

Picatosfc. —Si estuviera uno diciendo durante quince días lo
malo que es eso. no acabaría seguramente.

s r. i), i-:, c. c
vechar ninguno.

Pepe Machía. —Y le sirve á usted la contestación anterior
El droguero de la, historia. —¿Sabe usted que pintando unos mo-

nitor encima de cada cuarteta quedaban unas aleluyas pre-
ciosas?

Triguito.—¡Cielos! ¿Cómo me voy á acordar ahora de una cosa
recibida hace dos meses? Pero bueno ¡será advertirle que no po-
demos admitir artículos.

De eso de la inclusa tiene Blasco una décima co-
. que dice lo mismo, y las otras dos son poquita

-03»-
:á que no saben ustedes lo que han

deseamos servir á todos nuestros lectores. Hasta fin del presente me?

emos en el acto cuantas reclamaciones se nos hagan. Después tal
podremos hacerio.

igo esta advertencia porque nos quedan pocos ejemplares disponi-

ito que tienen derecho á recibir gratis el suplemento al número 377,
ulo el miércoles próximo pasado, todos los señores susentores que
enden directamente con la Administración del MADRID CÓMICO.

Jipí-ja.oa. —Esos bombos á las estrellas del arte lírico son mu\

apropósiro para imprimirlos en pápele- de colores y verterlos
desde el gallinero la noche del beneficio; pero no son á propósito
para nada más.

Sr. D. X. R.—¿Que ha visto usted publicadas algunas compo-
siciones peores que la suya? ¡Pocas habrán sido!

El igorrote. —¡También es necedad y media copiar una compo-
sición de Vital v enviármela á mí á ver si por casualidad no la

nocidísima >:r

cosa.

Semrrronio.—

i:e"'..:::';.-

rididle usted son unas cuantas £

ían reunido los carnicero?, y

han acordado que lo que coscaba ei kilo de carne era una peqneñe?
os-debía dar muchísima vergüenza comprarla tan excesiv
Por'lo tanto, desde ahora costará ''os pesetas cincuenta
nal me obliga á hacer un cálculo tan triste como exacto

a dos día? me como nna suscnción ue trimestre

-*&>

-le im 'itan corte:

La:: --:: ;e-:var.:c.T.:--.

mente.

porque usted

0. Mero. — ~Lo que me i
de ortografía.

Peritonitis. —Hoy volvf {i Tcm i-tir el número
se olvida de darlas. Ypor eso no llega indudabíe-

sin señas.

conozco!
X—Ya ve usted que su ofrecimiento llega tarde. Ya está he-

cha la plana.

los día?, y está abierta durante
ntrada á la Exposición de Helia-; cuesta una peseta ó dor-,

rf-s horas de la mañana v tres de la

uste<ecir. que cuando er
tó.—Teléfono 934. "

•e vaya á pasear por los alrededores.
¿\u25a0i M-nu=: G.

7

-. á no ser que _
yro T >or-

\u25a0zanso a
-e un atraso- ;e haga eso «sr*.

A los porteros. ¡Como tienen tanto crne ha^erlpobrecitos!

$ devolvió á Colín el dinero del telegrama?
,! No sólo no le reintegró las pesetas prestadas, sino que se
ro dos o tres semanas sin verle.
Un se contentó con exclamar;
¡Ole. los paisanos!

Lo cual me par»
cionar un ligero des-;

MADRID CÓMICO

Fray Candil

ie

i!
tr

y no puede ser mas entrete-



Y VIÑETAS Y CARICATURAS 1>2 los mejores dibujantes

P&E&0S DE SUSCBIPCTÓff
DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 18 Y 20

SUCURSAL
MONTERA, 8, KADRID

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, i£Q; año, 8.
Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero 7 Ultramar.—Año, 15 pesetas.

Biblioteca del 1CABBIB Ota»
PRECIOS DS VEÍÍTA

PÓLsVORA S01L*A

COtESCléfi ní CMP08ÍCIÓMES 0BIIIBAL£8 IE 818511» tttfW*

JADOS DE THOMAS, LAMttXA Y YALDéS

Un elegante toaao de 200 páginas.
PRECIO: TEES 21S2AS.—A los Ubreras y correspOBssfes» 39*.

DIBUJOS DE C\U.k

Toda la correspondencia al Administrador

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no se

sirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de sea meses.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden

hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-
bres móviles.

siguiente.

A los señorea corresponsales se les envían las liquida-
ciones á fin de mes, y se suspende el paquete á los que no
hayan satisfecho el importe de su cuenta el dia 8 del mes

COLECCIONES
Cada año, á «s«tar desde 1883, se forma na magüito tomo,

que se venée á fe» precios siguientes:

ESPAÑA CÓMICA

Sin encuadernar.—h. los suscriptores, 8 pésetes.—A los oo

swcriptorea, ift fme**i..*=Encvéi¿erB4sá* en teis.—h los sesera
tores, 10 pesetas. —A los no suscripif ts, 12,60*.

Teléfono núm. 2.160.
DESFACHO- TODOS LOS DÍAS, DE DIEZ Á CUATRO

SSDACCIÓK T ADHIKIS7BAC1ÓN; Peninsular, í, ? rimsrc isqtfcrta.

Precio: 25 PESETAS
Los pedidos se sirven, bajo eertifccado, á vuelta de «*r*o.

ÁLBUM DE 50 CARTULINAS que contieota las crónicas
ilustradas- de todas las provincias de España. Edición de lujo,

elegantemente encuadernada.

MADRID CÓMICO

Los que han gozado, gozan y gozarán de
todos los espectáculos públicos y gratuitos.

ACTUALIDADES

it. Madrid Cimicot
¿eaúa del Yalie, ¿6.

MADRID CÓMICO
PEJrólCO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

Se pnblica los domingos y contiene

ARTÍCULOS Y TCESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

LA COMPAÑÍA COLONIAL
HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARlS
Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla de oro, por su Tapióos.


